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EL PRIMER POZO 

Nueva narración de BookBox 
El Primer Pozo Nueva narración de BookBox 

Había una vez un pequeño reino alrededor de un lago.  Un verano muy caluroso no llovió y el lago se secó. La gente estaba ansiosa y fue a ver al rey. “Hace tanto que no llueve. ¡Nuestros campo están desiertos!” dijeron los campesinos. “No hay peces para pescar. ¿Cómo podemos ganarnos la vida?” preguntaron los pescadores. “Sálvanos del desastre, Buen Rey,” suplicaron las mujeres y exclamaron los niños con sed.

El rey envió a sus cuatro generales a buscar agua en todas direcciones. El primer general fue hacia el este, hacia el amanecer, el segundo al sur, hacia el polvo y el calor, el tercero fue al oeste, donde se pone el sol, y el cuarto siguió a la Estrella del Norte. Buscaron día y noche, noche y día, arriba y abajo, buscaron en todas partes, pero en vano. Tres de los generales regresaron, con las manos vacías. Pero el general que fue al norte decidido a no fallar a su rey, llegó finalmente a un pueblo frío de montaña. Al sentarse al pie de la montaña, llegó una mujer anciana y se sentó a su lado. El general señaló hacia el horizonte y dijo: “Yo pertenezco a un hermoso reino, donde no ha llovido durante un año entero. ¿Me puedes ayudar a La mujer animó al general a que subiera con ella la montaña y adentro de una cueva. “Nosotros tampoco tenemos agua en nuestro país,” dijo ella.

Entonces, señalando las columnas de hielo en la cueva, ella continuó, “Nosotros a esto lo llamamos hielo. Toma un poco, y tu reino nunca más tendrá sed.” El general rompió un gran pedazo, lo cargó en su carreta y regresó velozmente a su reino. Cuando llegó a la corte, el enorme bloque de hielo se había derretido. y quedaba un pequeño trozo. Nadie en la corte había visto nunca hielo, ¡y todos lo observaron maravillados! “Esto debe ser una semilla de agua,” exclamó uno de los ministros de pronto, El rey ordenó que la ‘semilla de agua’ fuera sembrada inmediatamente. Mientras los campesinos cavaban un hueco el trozo de hielo se derretía al sol. Ellos colocaron la semilla en el hueco pero antes de que pudieran cubrirla, desapareció. Los campesinos estaban confusos y preocupados. Cavaron la tierra más y más

hondo, en la noche buscando la misteriosa semilla. Al romper el alba, el rey

encontró a los campesinos dormidos profundamente al lado del agujero. Se asomó

curiosamente al interior y exclamó sorprendido, “¡Despertar mis valiosos

hombres, el agua ha germinado! ¡Hay agua en el agujero!” Así es como fue creado el

primer pozo.
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1E
THE FIRST WELL

1

There once was a small kingdom around a lake. One very hot summer it did not rain and the lake dried up. People grew anxious and went to the King. “It has not rained for so long. Our fields are barren!” said the farmers. “There’s no fish to catch. How shall we earn a living?” asked the fishermen. “Save us from disaster, Good King,” urged the women and the children cried with thirst.

The King sent his four generals to search for water in all directions. The first general went east, towards the sunrise, the second to the south, to dust and heat, the third went west, where the sun sets, and the fourth followed the North Star.

They searched day and night, night and day, high and low, they searched

everywhere, but in vain. Three of the generals returned, empty-handed. But the general who had gone north determined not to fail his King, finally reached a cold mountain village. As he sat at the foot of the mountain, an old

woman came by and sat next to him. The general pointed at the horizon and said,

“I belong to a beautiful kingdom, where it has not rained for a whole year. Can you help me find water?” The woman motioned the general to follow her up the mountain and inside a cave. “We have no water in our country either,” she said.

Then, pointing to the icicles in the cave, she continued, “We call this ice. Take some, and your kingdom will never go thirsty again.” The general broke off a huge piece, loaded it onto his horse-cart and rushed back home. By the time he reached the court, the enormous icicle had melted into a small lump of ice. Nobody in the court had ever seen ice, so everybody gazed at it with wonder! “This must be a water-seed,” one of the ministers exclaimed suddenly.

The King ordered the ‘water-seed’ to be sowed immediately. While the farmers dug a hole, the lump dwindled in the sun. They swiftly placed the seed in the hole, but, before they could cover it, it had vanished. The farmers there got confused and worried. They dug the earth deeper and deeper, into the night, looking for the mysterious seed. At the break of dawn, the King found the farmers fast asleep around a hole. Curiously, he peeped in and cried out in amazement, “Wake up my worthy men, the water-seed has sprouted! There’s water in the hole!” This is how the first well was created.
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Did you enjoy this Story?

The animated version and complete pdf print-your-book version of this story can be bought at www.BookBox.com
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LAS PALMERAS SUSURRANTES

por Deepa Gangwani y Tina Suchanek
Mori era una niña con grandes ojos castaños. Vivía con sus padres en un bonito bosque de cocoteros, junto a un lago azul. Cada mañana Mori se balanceaba con una gran cesta sobre su cabeza al bajar hacia el lago. Su madre la seguía con la ropa para lavar y su padre traía una red muy grande para pescar. Su madre lavaba la ropa en una piedra en la orilla del lago, mientras su padre se iba a pescar.

Él tiraba de la red hacia la orilla, y recogían el pescado en una gran cesta. A veces una tortuga se quedaba enganchada en la red, y Mori se apresuraba siempre a rescatarla. Un día soleado mientras pescaba con su padre, Mori dijo: “¡Si pescamos tantos peces cada vez, un día no quedará ninguno!” Su madre se echo a reír y la envió a la escuela.

A la sombra de los árboles la madre de Mori se durmió y tuvo un sueño inquietante: soñó con un lago que no tenía peces, mientras el viento en la palmera le susurraba: “Las aguas y la tierra siempre han cuidado de tu familia, pero vosotros a cambio tenéis que cuidar de ellos.” Ella se despertó con lágrimas en los ojos, porque no sabía cómo cuidar de Mori sin vender suficiente pescado. Se sentó toda la tarde tejiendo esteras de coco y pensando sobre lo que había soñado. Aquella noche Mori escuchó la voz de sus padres hablando bajito y la lámpara de aceite ardió hasta muy tarde. A la mañana siguiente, su padre le dio una cesta más pequeña. “¿Cómo podemos llevar todo el pescado en esta pequeña cesta?”, preguntó Mori. “Solamente nos llevaremos el pescado que quepa en esta cesta” respondió él; Mori se quedó sorprendida,

Al volver de la escuela se quedó maravillada de encontrar a su madre haciendo jabón y aceite de coco. Mori trepó rápidamente al árbol para recolectar más cocos, pero su madre le advirtió: “No los cojas, sólo debemos utilizar lo que nos da el árbol.” Su padre añadió: “Sólo hemos utilizado para estas cosas los cocos caídos ¡Mira, hemos hecho también este jabón ¡con flores de jazmín!” A partir de aquel día la familia empezó a fabricar escobas con hojas de cocotero y a tejer esteras con la fibra de coco, Iban al mercado con el jabón, el aceite y sólo un poco de pescado. Cuando Mori se hizo mayor, le gustaba recortar pequeñas tortugas en las cáscaras de coco y siempre llevaba una alrededor del cuello.
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THE WHISPERING PALMS

Mori was a little girl with big brown eyes. She lived with her parents in a beautiful coconut grove, next to a small blue lake. Every morning she balanced a big empty basket on her head as she walked down to the lake. Her mother followed with the laundry and her father brought the big fishing net. Her mother washed the clothes on a stone next to the lake,while her father went fishing.

He dragged the net ashore,and they collected the fish in a big basket. Sometimes a turtle got stuck in the net, but Mori always hurried to the rescue. One sunny morning while fishing with her father, Mori said: “If we catch so many fish, one day there won’t be any left!” Her mother laughed and sent her off to school.

In the shade of the trees Mori’s mother fell into an uneasy sleep. She dreamt of a lake with no fish, while the wind in the palm leaves whispered: “The waters and the land have always taken care of your family, but you have to take care of them in return.” She awoke with tears in her eyes, for she didn’t know how to bring up Mori without selling enough fish. All afternoon she sat, weaving coconut mats and thinking about her dream. That night Mori heard her parents whispering and the oil lamp burned deep into the night. The next morning, her father gave her a smaller basket. “How can we carry all the fish in this little basket?” Mori asked.

“We will only take as many fish as fit into this basket,” he replied. Mori was puzzled.Coming back from school, she was thrilled to find her mother making soap and oil from the coconuts. Mori swiftly climbed up a tree to get more coconuts, but her mother cautioned, “Don’t pluck them, we must only use what the tree gives us.” Her father added: “We have taken only fallen coconuts for these things. Look, we’ve even made this soap with a jasmine flower inside!”. From that day, the family made brooms from the palm leaves and wove mats from coconut fibre. They took soap, oil and only a small amount of fish to the market. When Mori grew older, she loved to carve tiny turtles out of coconut shells and always wore one around her neck.

By Deepa Gangwani and Tina Suchanek

THE END
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LA PRIMERA NAVIDAD

Adaptación de Eliane Pinheiro y Maura Hurley

Alrededor del mes de Diciembre, a los niños les gusta imaginar qué ocurrió en la primera Navidad, incluso, antes de Santa Claus. Conozco bien la historia porque yo estaba observándolo todo desde arriba, en el oscuro cielo de la noche del 24 de Diciembre ¡oh hace tantos años! Soy la Estrella de Belén.

Los ángeles me pidieron... brillar más que las otras estrellas aquella noche, para decirle al mundo que un niño muy especial había nacido para irradiar buena voluntad

y paz. Y esta es la historia de la primera Navidad. Todo estaba calmo aquella noche mientras veía pasar lentamente a los Tres Reyes a lomos de camello por el desierto.

En ese mismo momento brillé más, tal como me habían dicho los ángeles. Los Reyes me vieron en el Oriente y no pudieron resistir mi intenso fulgor.

Quizás habían oído que una estrella como yo les iba a mostrar el camino hacia el hijo de Dios. Viajando de noche, los reyes encontraron a unos pastores cuidando de su rebaño. “Vamos siguiendo aquella estrella de Oriente para encontrar el lugar donde ha nacido el hijo de Dios.” Desde allí viajaron todos juntos Mirándome, ¡la estrella más brillante del firmamento! Por fin llegaron a una pequeña ciudad llamada Belén, y vieron que yo brillaba más sobre un establo. Todo estaba calmo y en paz. La caravana para ver al niño recién nacido, acostado en un humilde pesebre con paja. Al lado del niño estaban María y José, su madre y su padre y muchos animales.
Los reyes ofrecieron preciosos regalos traídos de muy lejos para el niño jesús: oro, incienso y mirra. Los pastores se arrodillaron en el suelo para rezar; agradeciendo el regalo de amor y pureza que el niño traía en sí mismo. ofreció regalos después de esto. Supongo que por ello, en Navidad, ahora la gente en todo el mundo disfruta

ofreciéndose regalos como signo de amor y Esperanza y hace todo lo posible por aportar felicidad a los demás, como hizo Jesús toda su vida. Ahora me gustaría desearos unas fiestas ¡tan radiantes como la Estrella de Belén!
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3E
The First Christmas

Around the month of December, children like to imagine what happened on the very first Christmas ever, even before Santa Claus. I know the story well, for I was watching it all from above, in the dark sky on the evening of December 24th, oh so many years ago. I am the Star of Bethlehem. I was requested by the angels... to shine brighter than all the other stars that night, to tell the whole world that a very special child had been born to spread goodwill and peace. And this is the story of the first Christmas.All was quiet that night as I watched the Three Kings travelling slowly on camel back through desert lands. Just then, I beamed brightly, as the angels had told me to. The Kings noticed me in the East. They couldn’t resist my brilliant beckoning. Perhaps they had heard that a star like me was going to show the way to the son of God.

Travelling through the night, the kings met shepherds watching over their flock. “We are following that incredibly beautiful star there in the East... to find the place where the son of God has just been born.” From there, they all travelled together, watching me, the brightest star in the sky! Finally, they arrived at a small town, called Bethlehem, and saw that I was gleaming radiantly above a barnyard of an Inn. All was quiet and peaceful. Their caravan entered the barnyard to see the tender little baby lying in a simple manger fluffed with hay. Next to the baby were Mary and Joseph, his mother and father and many farm animals.

The Kings offered the precious gifts they’d carried from afar for baby Jesus: gold,

frankincense, and myrrh. The shepherds kneeled on the ground to pray; they were

grateful for the gift of love and the purity the baby brought with him.Many people offered gifts

after that: I suppose this is why on Christmas Day, even now, people around the world

enjoy offering gifts as a sign of love and hope. And they try their best to bring happiness

to others, as Jesus did all his life. Now I’d like to wish you a holiday season that shines

as bright as the Star of Bethlehem!
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LOS CUATRO AMIGOS

relatada por BookBox
Los Cuatro Amigos relatada por BookBox 
Lejos de cualquier ciudad, había un bosque, donde los animales y pájaros vivían juntos apaciblemente. En el bosque vivían cuatro amigos inseparables; un ciervo, una tortuga, un cuervo y un ratón. Cada tarde se reunían a discutir las cosas del día. Pero un día el ciervo estaba muy asustado. “Los cazadores están poniendo trampas por todas partes. ¿Podemos hacer algo para escapar?” “Sí,” clamó el cuervo, “¡como bien lo sabe nuestro amigo el ratón!” El cuervo empezó a relatar lo que había visto:

“El otro día vi algo de lo más asombroso. Una bandada de palomas atrapadas en la red de un cazador y sus alas batían alocadamente. Y de repente, todas las palomas juntas atraparon la red con sus picos y alzaron el vuelo hacia el cielo. ¿Y a dónde fueron? ¡Derechito a ver a nuestro amigo el ratón! Con sus dientes afilados, rasgó la red en pedazos. libres por fin, las palomas volaron lejos.

Estaban muy agradecidas a nuestro amigo.” After the story ended, Cuando la historia

se acabó, el ciervo fue en busca de agua Entretanto, los tres amigos empezaron a mordisquear la fruta, los arbustos y las hojas del bosque. Charlaron hasta muy tarde en la noche, mientras seguían esperando el regreso del ciervo Pero nadie vio al ciervo en ninguna parte y los amigos empezaron a preocuparse. Al amanecer, mientras los otros llamaban, al ciervo, el cuervo voló en todas direcciones buscándolo. En un claro del bosque, descubrió al ciervo con su pata atrapada en una red “No te preocupes,” le dijo el cuervo serenamente, “vamos a planear algo.” El cuervo regresó veloz con sus amigos. La tortuga tuvo una idea, “Ratón,  sube rápidamente a lomos del Cuervo.” Y alzaron el vuelo para rescatar al ciervo. Sin perder tiempo el ratón mordió la red. Y entonces la tortuga ansiosa llegó al lugar. “¿Por qué has venido aquí? Si el cazador vuelve, nunca escaparás exclamó el ciervo. ¡Y el cazador volvió! Oyendo sus pasos, todos ellos echaron a correr, pero la tortuga era demasiado lenta. El cazador la agarró y la ató a un palo. “¡Oh no! Por mi culpa la pobre Tortuga está en apuros,” dijo el ciervo. De repente, el ciervo saltó y corrió hacia el estanque cerca del camino.

Estaba acostado, totalmente inmóvil, mientras el cuervo le agarraba con su pico. Cuando el cazador dejó caer a la tortuga and para atrapar al ciervo, el ratón, deprisa, cortó las cuerdas y liberó a la tortuga. Mientras la tortuga resbalaba hacia el agua, el ciervo se largó y el cuervo se fue volando. El cazador tembló de miedo. Nunca había visto resucitar a un animal. Pensando que el bosque estaba embrujado, se fue corriendo para salvar su vida! Los cuatro amigos regresaron a casa y estaban felices de estar juntos de nuevo.
4E
THE FOUR FRIENDS

Retold By BookBox

Far from any town, there was a forest, in which all the animals and birds lived together

peacefully. The forest was home to four inseparable friends; a deer, a tortoise, a crow and a mouse. Every evening they met to discuss the events of the day.

But one day the deer was very frightened. “Hunters are laying traps everywhere. Is there

anything we can do to escape?” “Yes there is,” the crow cried out, “as our friend the mouse knows!” The crow began telling what he had seen. “Just the other day I saw the most amazing thing. A flock of doves was trapped in a hunter’s net, their wings flapping wildly. Then, suddenly, all

together, the doves picked up the net in their beaks and flew into the sky. And where did they go? Straight to our friend the mouse! With his sharp teeth, he tore the net to pieces. Free at last, the doves flew away. They were very grateful to our friend.”

After this story, the deer went in search of water. Meanwhile, the three friends started nibbling on the fruits, shrubs and leaves of the forest. They chatted late into the night, still waiting for the deer to return. But the deer was nowhere to be seen and the friends began to worry. At dawn, while the others called out to the deer, the crow flew in every direction looking for her. In a clearing,

he spotted the deer with her foot caught in a net. “Don’t worry,” he told her calmly, we’ll think of something.” The crow rushed back to his friends. The tortoise had an idea, “Mouse, hop quickly on the crow’s back.” And they flew off to rescue the deer.

Without wasting time the mouse bit through the net. Just then the anxious tortoise reached the spot. “Why did you come here? If the hunter returns, you’ll never escape,” the deer exclaimed. And the hunter did return! Hearing his footsteps, all of them ran away, but the tortoise was too slow. The hunter picked him up and tied him to a stick. “Oh no! Because of me poor Tortoise is in trouble,” said the deer. Suddenly, the deer leaped up and ran to the pond near the path. She lay down absolutely still, while the crow pecked at her. When the hunter dropped the tortoise and picked up the deer, the mouse quickly cut the cords and released the tortoise. While the tortoise slipped into the water, the deer darted off and the crow simply flew away. The hunter trembled with fear. He had never seen an animal come back to life. Thinking that the forest was haunted, he ran for his life! The four friends came back home and were happy to be together again.
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HUGO EL CUBO
por Kurzali Manikavel

Hugo era el cubo más triste del mundo. Había sido una vez el favorito del jardín. El jardinero solía balancearlo de su fuerte asa al ir por agua. “Qué buen cubo” decía él. Pero al pasar el tiempo, Hugo el cubo se llenó de agujeros y se hizo inútil. ¿Para qué sirve un cubo agujereado? Hugo fue abandonado en un rincón del jardín. Bajo la lluvia y el sol empezó a oxidarse. A veces, incluso, le daban puntapiés. “Tendré que tirar este cubo,” se decía el jardinero.

Hugo no quería que lo tiraran. Y a pesar de que sus amigos en el jardín intentaban

animarlo, se sentía muy triste. Las ardillas lo levantaban cuando era lanzado al suelo. Y los pájaros revoloteaban jovialmente en torno a él. “No te preocupes Hugo,” le decían piando suavemente. Hugo intentó realmente ser feliz pero era muy, muy difícil. Un día, una niña cruzó corriendo el jardín y se paró frente a Hugo. Él bostezó y esperó los puntapiés habituales, cuando de pronto oyó: “¡Perfecto!” Y pronto se encontró a sí mismo parpadeando y chapoteando bajo la manguera del jardín. ¡La niña lo estaba limpiando! Él sintió caer trozos pesados de óxido y recuperó su ánimo. “¡Oh! ¡Tienes agujeros en el fondo!” dijo la niña al asomarse

adentro. “¡Aún mejor!” Hugo no podía creer lo que acababa de escuchar.

¿Quería un cubo con agujeros? La niña lo llevó a la terraza, lo llenó de tierra fértil y plantó dentro de él una rosa pequeñita. “Esta es un bebé,” le dijo a Hugo. “Tienes que ayudarme a cuidarla, ¿de acuerdo?” Hugo estaba tan contento. ¡La niña lo quería realmente!. Ella le pedía incluso que cuidara de su pequeña rosa.

Hugo no podía contener su alegría. Se enderezó arrogantemente cuando la niña terminó de plantar. Ella puso a Hugo en el mejor lugar de la veranda. Era un rincón acogedor, protegido del viento y la lluvia. Hugo parpadeó y sonrió a su amigo en el jardín. “Mira,” estoy cuidando de esta pequeña rosa. “Estamos muy contentos por ti, Hugo,” cuchichearon las ardillas y piaron los pájaros, felizmente. Hugo cuidó muy bien de la rosa. La niña y sus amigos visitaban a Hugo todos los días. Ahora, Hugo era el cubo más feliz del mundo.
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Tucket The Bucket

Tucket was the saddest bucket in the world. He had once been a garden favorite and the gardener used to swing him by his strong handle as he went to fetch water. “What a good bucket”, he said. But as time passed, Tucket the bucket got a hole. Suddenly he was useless. What good is a bucket with a hole? Tucket was tossed into the corner of the garden. He was left out in the rain and the sun and began to rust. Sometimes he even got kicked around.

“I should throw that bucket away”, the gardener muttered.

Tucket didn’t want to be thrown away. He felt very sad, though his good friends in the

garden tried to cheer him up. The squirrels set him back up when he was kicked down and the birds cheerfully flapped about him. “Don’t worry Tucket!” they chirped soothingly.

Tucket really tried to be happy but it was very, very hard.

One day, a little girl ran through the garden and stopped in front of Tucket. He sighed and waited for the usual kicks when suddenly he heard “Perfect!” Soon he found himself

blinking and spluttering under the garden hose. The girl was cleaning him! He felt heavy chunks of rust fall off and his spirits brightened. “Oh! You already have a big hole in the bottom!”

said the girl as she peered inside. “Even better!” Tucket could not believe what he had just heard.

She wanted a bucket with a hole? The girl took him to the verandah, filled him with rich soil and planted a tiny rose inside. “This is a baby rose.” she said to Tucket. “You must help me take care of her, ok?” Tucket was so happy. The girl really wanted him! She even asked him to take care of this small rose. Tucket nearly burst with joy. He straightened himself up proudly as the girl finished planting. She carefully placed Tucket in the best spot of the verandah. It was a cozy corner, protected from the wind and the rain. Tucket winked and smiled at his friends in the garden. “Look, I’m taking care of this little rose!” “We’re very happy for you Tucket.” chattered the squirrels and the birds chirped happily. Tucket took great care of the rose and was visited by the girl and his friends every day. He was now the happiest bucket in the world.
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THE END
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EL KATO EN EL ZAPATO

de Kuzhali Manickavel

¿Has visto alguna vez Katos? Son criaturas juguetonas que tu crees ver debajo

de tu cama por la noche. Algunas parecen cebras naranjas, otras caracoles volantes. ¡Bromas te pueden gastar y hasta hacerte estornudar! ¡Pueden incluso hacer chocolate en los bolsillos vacíos! Pusi el Kato un poco se parece a un elefante,

sólo que es púrpura Y la mayoría de las veces del tamaño de un ratón. Mira se lo encontró casualmente una mañana. Él estaba, allí husmeando y bostezando, su espalda firmemente insertada en su zapato. “Debo estar soñando,” she thought pensó Mira.. Y ella lo pellizcó para ver qué pasaba. “¡Ay!” gruñó Pusi. “¡Oh! lo siento mucho,” dijo ella disculpándose. “¡Estoy atascado” gritó él De hecho, había estado allí toda la noche y perdió la esperanza de ser libre por fin. Mira lo observó de cerca. “Déjame ver si puedo ayudarte,” dijo, tirando de sus patas.

Lo empujó desde atrás. Incluso sacudió el zapato en el suelo. “Te podría poner en agua con jabón” sugirió. No, Pusi tenía miedo a las burbujas. “¿Y si te echo aceite encima?” preguntó ella. Pusi empezó a gemir y lloriquear. ¡Por supuesto no quería que le echaran aceite por encima! “¡Ya se qué hacer para que pares de llorar! Gritó Mira feliz Empezó a hacerle cosquillas. Los Katos son muy cosquillosos y pronto empezó a retorcerse y reír. Cuanto más le hacía cosquillas Mira, más se retorcía él hasta que de pronto “¡Guau, ya estás libre!” exclamó Mira aplaudiendo excitadamente. Pusi parpadeó. Sacudió sus patas. Sacudió su cola. Y luego sacudió todo su cuerpo, para asegurarse. “¡Qué guay! ¡Estoy libre!” proclamó mientras brincaba por la habitación. Rebotó en la mano de Mira y sonrió, “¿Qué puedo darte antes de irme? ¿Chocolate? ¿Hacer que desaparezca tu escuela?” “¿Tienes que irte?” preguntó Mira muy triste “Me gustaría que pudieras quedarte. ¡Podríamos ser amigos!” Boos don’t have human friends Los katos normalmente no tienen amigos humanos. pero Pusi respondió: “¡Tengo una gran idea!” “Di exactamente “Pusi el Kato quiero verte de inmediato” ¡y vendré!” “¿Prometido?” preguntó ella “Lo prometo”, afirmó Pusi.

Sonó la bocina del autobús. “De acuerdo, jugaremos después de la escuela. ¡Hasta luego!” dijo ella al salir corriendo. Después de la escuela, Mira se fue al jardín, cerró los ojos y pronunció las palabras mágicas. Se oyó el zumbido de un sonido ¡y al instante Pusi apareció! Jugaron y rieron hasta la puesta de sol. Y a partir de aquel día, Mira y Pusi se hicieron íntimos amigos.
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The Boo in The Shoe

Have you ever seen boos? They are playful creatures you think you see under your bed at night. Some look like orange zebras, others like flying snails. They can tease or make you sneeze! They can even make chocolates appear in empty pockets!

Puzzle the boo looked a bit like an elephant, only he was purple most of the time and the size of a mouse. Meera stumbled upon him one morning by accident. There he was, sniffing and moaning, his backside firmly wedged inside her shoe. “I must be dreaming,” she thought. She poked him to see what would happen. “Ouch!” howled Puzzle. “Oh! I’m very sorry,” she apologized. “I’m stuck!” he bawled. In fact, he had been stuck there all night and had given up hope of ever getting free. Meera examined him closely. “Let me see if I can help,” she said, pulling him by the legs. She pushed him from behind.

She even banged the shoe on the floor. “I could put you in soapy water,” she suggested. No, Puzzle was scared of bubbles. “What if I poured oil on you?” she asked. Puzzle began to squeak and sob. He certainly didn’t want oil poured on him! I know how to stop you from crying!” Meera shouted merrily. She started to tickle Puzzle. Boos are very ticklish and soon he was squirming and giggling. The more Meera tickled him, the more he squirmed until suddenly...

“Look! You’re unstuck!” cried Meera excitedly, clapping her hands. Puzzle blinked. He

wiggled his legs. He wiggled his tail. Then he wiggled his whole self, just to make sure. “Yay! I’m free!” he trumpeted as he bounced around the room. He bounced onto her hand and smiled, “What would you like before I go? Chocolates? Shall I make your school disappear?” “Do you have to go?” asked Meera sadly. “I wish you could stay. We could be friends!” Boos don’t have human friends. “That’s a great idea!” he squeaked, “Just say ‘Puzzle the Boo I want to see you’ and I’ll come!” “Promise?” she asked “I promise!” winked Puzzle. The school bus honked loudly. “Okay, we’ll play after school. See you later!” she said as she rushed outside.

After school, Meera went to the garden, she shut her eyes and murmured the magic words. There was a humming sound and Puzzle appeared in a flash! They laughed and played until sunset. And from that day on, Meera and Puzzle became best friends.
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SIMBIOSIS

de Urmila Ellappan

Zippi había caminado una gran distancia por la sabana africana para llegar a un pequeño lago. Él calmó su sed con impaciencia y se fue a descansar a la sombra fresca de un árbol baobab. Zippi intentó dormir pero, se sentía muy incomodo y con mucha comezón. Hacía días que tenía aquellas pulgas pequeñitas en todo su cuerpo. Intentaba quitarse las pulgas meneando su cola de un lado a otro,

golpeando sus cuatro patas de una en una en el suelo.

Incluso, intentó golpear las cuatro patas a la vez. Frotó todo su cuerpo contra el tronco del árbol. Intentó quitarse algunas pulgas lamiéndose la cara con su larga lengua. ¡Pero, nada parecía funcionar! ¡Simplemente las pulgas no se querían marchar! Ni meneándose, ni lamiéndose, ni frotándose, ni golpeándose, podía conseguir que lo dejaran. Al final se cansó y se irritó tanto, que se revolcó en el suelo con sus patas en el aire. Encaramados en una rama del magnifico baobab, vio a dos pajaritos que hacían mucho ruido. Se hicieron un guiño y se lanzaron abajo. “aquello fue impresionante. ¿Estás bien, Pico?” “¡Sí, Picotazo, estoy bien! Hola, soy Pico!” “Y yo soy Picotazo. ¡Hola!” Con una sonrisa vergonzosa, Zippi se puso a sus pies. “Encantado de conocerle, soy Zippi.” “¡Encima de ti hay unas pulgas deliciosas!” Pico y Picotazo se instalaron sobre Zippi. “¿Deliciosas?” gimió Zippi, “¡Estoy lleno de bichos! No consigo quitármelos de encima, por más que lo intento.” “Nosotros tenemos mucha hambre, Zippi, y nos gustan las pulgas.” todas estas… repugnantes criaturas?” preguntaron Pico y Picotazo. “¡Seguro! ¡Sois mis invitados!” exclamó Zippi encantado.

Los pájaros empezaron. Picotearon las pulgas en la cara y en las patas, limpiaron la barriga de Zippi y limpiaron su lomo. Zippi no se movió dejando que los pájaros comieran lo que quisieran hasta cansarse. Y al final todos estaban felices. La cebra había sido liberada de las molestas pulgas y los dos pájaros habían disfrutado de una comida espléndida. “Muchas gracias por picotear esas repugnantes pulgas de mi cuerpo.” “Gracias…” “Gracias…” “Gracias…” “¡Oh! Nosotros te damos gracias a ti por darnos esa comida de pulgas gratis” Cuando los animales se ayudan mutuamente

como Pico y Picotazo ayudaron a Zippi, se llama simbiosis.
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Symbiosis

Zippy had walked a long distance in the African savannah to reach a small lake. He eagerly quenched his thirst and went to rest in the cool shade of a baobab tree. Zippy tried to fall asleep but he felt uncomfortable and very itchy. For days, there were those tiny fleas all over his body. He tried to get rid of the fleas by swishing his tail from side to side. He tried to get rid of the fleas by thumping his four legs one by one on the ground. He even tried thumping all four legs at once! He rubbed his whole body against the tree trunk. He tried to get rid of some fleas by licking his face with his long tongue. But nothing seemed to work! The fleas just wouldn’t go away! No swishing or licking no rubbing and thumping could make them leave him. Finally he became so tired and irritated, that he rolled on the ground with his feet up in the air.

Perched on a branch of the mighty baobab he saw two little birds. They made a lot of noise, winked at each other and darted down. “Wow, that was something, are you o.k., Pick?” “Sure, Peck, I’m fine!” “Ehh - hi, I’m Pick!” “And I am Peck, hi!” With a sheepish smile, Zippy got to his feet. “Ahem, nice to meet you, I am Zippy.” “You have such delicious tempting fleas on you!” Pick and Peck settled down on Zippy’s back. “Delicious?” groaned Zippy, “I am

totally bugged! I just can’t get them off, no matter how hard I try.” “We are very hungry, Zippy, and we love fleas. May we eat up all these …nasty creatures?” asked Pick and Peck. “Sure! Be my guests!” exclaimed Zippy delighted. The birds began. They pecked at the fleas on the face and the legs they cleaned Zippy’s belly and cleaned Zippy’s back. The zebra stood still letting the birds eat their fill. And finally they were all happy.

The zebra had been freed of the annoying fleas and the two birds had enjoyed a

splendid meal. “Thank you very much for pecking those nasty fleas off my body.” “Thank you...” “Thank you...” “Thank you...” “Thank you...” “Thank you...” “Oh! We must thank you, for providing us with such a flea meal – free meal.” Animals helping each other, as Pick and Peck helped Zippy is called symbiosis.
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EL PEQUEÑO PIANISTA 

de Brij Kothari 
Había una vez un niño que se llamaba Azul. Le gustaba tocar el piano y soñaba con llegar a ser pianista algún día. Cada domingo Azul iba a su clase de piano, y practicaba en casa cada noche, justo antes de irse a la cama. Azul llegó a ser muy hábil tocando el piano porque era sincero. Podía olvidar cepillarse los dientes ¡pero nunca olvidaba practicar el piano!

Un día, Vicki, su profesora de piano, le dijo: “Azul, mañana vas a dar un

concierto ante una gran audiencia. Te estás convirtiendo en un gran pianista! Tus dedos se mueven como una ardilla sobre las teclas del piano Pero, hay algo que falta.” ”¿Qué es?” Azul sólo quería saberlo. Tanto...tanto quería ser no sólo un buen pianista, sino un gran pianista. Vicki sonrió. Y susurró al oído de Azul el secreto de un profesor de piano. “Toca con tu corazón, no con tus dedos.” Como de costumbre, Vicki sacó su caja de pegatinas. Azul extendió su mano y Vicki pegó en ella, una bellísima pegatina de una mariposa. “Aquí tienes, piensa en esta mariposa cuando quieras tocar con tu corazón,” le dijo. Aquel día, cuando todos los niños jugaban en el parque, Azul miró fijamente a su mariposa. y se preguntó, “Puedo tocar con mis dedos porque puedo moverlos. Y puedo tocar las teclas del piano. ¿Cómo puedo tocar con mi corazón si no puedo verlo? Por primera vez, desde hacía mucho tiempo Azul se fué a la cama sin tocar el piano.

La víspera de su concierto, no practicó porque no sabía cómo tocar con su corazón. Cuando Azul se despertó, buscó la pegatina de la mariposa. ¡Oh no! ¡La pegatina había desaparecido! Entonces Azul se puso nervioso, realmente nervioso. Intentó tocar el piano, ¡pero sus dedos no se movían! Sin embargo, eso no impidió al reloj seguir marcando el tic-tac. Se acercaba la hora del concierto. El piano estaba en el medio de un escenario redondo, rodeado de filas de gente.

Azul salió al escenario, se sentó al piano y cerró sus ojos por un segundo. Recordando

las palabras de Vicki, pensó en la mariposa. En la calma del auditorio Azul oyó un batir de alas. Una mariposa se posó en su hombro y empezó a tararearle una melodía. Sus dedos empezaron a moverse solos. Y su corazón empezó a tocar la canción de la mariposa.
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The Little Pianist

There was once a little boy named Azul. He loved to play the piano and dreamed of

becoming a pianist some day. Every Sunday, Azul went to his piano class, and practised every night at home, just before going to bed. Azul became good at it because he was so sincere. He would forget to brush his teeth but would never forget to practise playing the piano!

One day, Vicki, his piano teacher told him, “Azul, you will perform tomorrow in front of a large audience. You are getting to be quite the pianist! Your fingers move like a squirrel on the piano keys. But there is something missing.” “What is it?” Azul just had to know. He really…

really wanted to be, not just a good pianist, but a great pianist. Vicki smiled. She whispered

into Azul’s ear a piano teacher’s secret.

“Play with your heart, not with your fingers.” As always, Vicki pulled out her box of stickers.

Azul held out his hand and Vicki stuck on it, a gorgeous sticker of a butterfly. “There, think of this butterfly when you want to play with your heart,” she said.That day, when all the children

played in the park, Azul just stared at his butterfly. He wondered, “I can play with my fingers because I can move them.I can touch the piano keys. How can I play with my heart? I can’t see my heart.” For the first time, in a long time, Azul went to bed without playing the piano. The night before his performance, he did not practise because he did not know how to play with his heart! When Azul woke up, he looked for the butterfly sticker. Oh no! The

sticker was gone too! Now Azul was nervous. Really nervous. He tried playing the

piano, but his fingers would just not move! However, that did not stop the clock from

ticking. Soon it was performance time. The piano was in the middle of a round stage,

surrounded by rows of people. Azul walked onto the stage, sat on the piano bench and

closed his eyes for a second. Remembering Vicki’s words, he thought of the butterfly.

In the quiet of the auditorium, Azul heard the flutter of wings. A butterfly sat on his shoulder and started to hum a tune. His fingers began to move by themselves. His heart began to play the butterfly’s song.
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LOS ELFOS Y EL ZAPATERO

Adaptación de BookBox

Aunque Pedro Zapatero trabajaba mucho y era amable con todos los del pueblo, no había podido ganar dinero suficiente haciendo sus zapatos. En aquel día frío y nevado, todo lo que quedaba en su taller era el cuero necesario para hacer un último par de zapatos. Aquella tarde, Pedro cortó con cuidado el precioso cuero y dejó a un lado los trozos hasta la mañana siguiente para coserlos. A la mañana siguiente, Pedro estaba listo para empezar a trabajar, pero con gran sorpresa, encontró sobre su mesa de trabajo, un par de zapatos exquisitamente fabricados. “¡Qué mágico!” dijo Cecilia, su esposa, al colocar los zapatos en el escaparate de la tienda, pues la temporada de compras acababa de empezar. Para más suerte, los zapatos le iban muy bien a la señorita Gertrudis.

Ella pagó una cantidad generosa por ellos. Con el dinero, Pedro fue a comprar más cuero, ¡el suficiente para dos pares más! Esa tarde, Pedro se puso a trabajar cortando

más cuero y dejó los trozos en la mesa antes de irse a la cama. Esperandoun buen diseño, se durmió soñando con los zapatos. Cuando se despertó temprano, a la mañana siguiente, encontró de nuevo dos pares de zapatos finamente trabajados. Los clientes los compraron rápidamente. Eran obras maestras. Ahora Pedro podía

comprar suficiente cuero para cuatro pares de zapatos. ¡Este negocio mágico continuó

durante algún tiempo y el nombre de Zapatero se hizo popular por tener los zapatos

más elegantes de la ciudad! Ahora la vida era mucho mejor para Pedro y Cecilia. Un día Cecilia dijo: “¿me pregunto quién ha estado ayudándonos con tanta diligencia?”

Pedro anunció: “¡Esta noche nos esconderemos en el taller y veremos qué ocurre por allí!” ¡Y así lo hicieron! ¡Exactamente a medianoche, dos pequeños elfos entraron de puntillas y empezaron a trabajar en la confección de los elegantes zapatos! Ellos mismos iban pobremente vestidos y descalzos, con los pies desnudos.

Antes del amanecer ya habían salido corriendo, dejando varios pares de zapatos listos para la venta al día siguiente. Pedro y Cecilia estaban agradecidos a estos pequeños elfos y se preocupaban por ellos pues trabajaban muy duro en tiempo frío. Entonces Pedro se puso a trabajar para hacer dos pares de pequeños zapatos y Cecilia cosió dos conjuntos de abrigo para cada uno de ellos.

Durante la Nochebuena, en vez de pedazos de cuero, Pedro y Cecilia dejaron los pequeños zapatos y la ropa y se escondieron de nuevo. A medianoche, los elfos se asomaron y vieron los nuevos atuendos. ¡Inmediatamente vistieron su pequeño cuerpo con ellos! Eran tan felices que empezaron a reír sin parar y a bailar allí mismo en la ventana -- y no se les volvió a ver nunca más. Pedro siguió haciendo zapatos cada día, y él y Cecilia vivieron muy felices para siempre. ¡…Al igual que los elfos!
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Elves & The Shoemaker

Although Peter Schumaker worked hard and was kind to everyone in the village, he could never earn enough money making his shoes. On this particular cold and snowy day, all he had left in his workroom was leather enough to make one last pair of shoes.

That evening, Peter carefully cut up his precious leather and laid it aside for morning, when he would sew them together. The sun rose the next morning and Peter was ready to start work but to his great surprise an exquisitely crafted pair of shoes sat on his work table. “What magic!” said Cecilia, his wife, as they quickly put the shoes into the shop window for the holiday shopping season had just begun.

As luck would have it, the shoes suited the finicky Mrs. Sniggins perfectly and she paid a generous sum for the fine fit. With the money, Peter went to buy more leather, enough for two more pairs! That evening he once again set to work cutting his leather and he left the pieces on the table as he went to bed. Hoping for a good design, he fell asleep dreaming of shoes. When he awoke early the next morning, he again found two finely crafted pairs of shoes before his eyes. Customers bought these up quickly too, for they were masterpieces. Now Peter could buy leather enough for four pairs of shoes. This magical business went on for some time and Schumaker’s name became well known for the finest shoes in town! These days life was much better for Peter and Cecilia. One day Cecilia said, “I wonder who has been helping us so diligently?” Peter announced, “Tonight we will hide in the workshop and see what goes on there!” And so they did! At exactly midnight, two tiny elves tip-toed in and began to work, swiftly making the fine shoes! They were shabbily dressed and weren’t even wearing shoes themselves.

Before daybreak they had already dashed off, leaving several pairs of shoes ready for sale the next day. Peter and Cecilia were grateful to these little elves and worried about them working so hard in such cold weather. So Peter set to work making two tiny pairs of shoes and Cecilia stitched two warm sets of clothing for each of them. On Christmas Eve, instead of leather pieces, they set the little shoes and clothes out and hid themselves again. At midnight, the elves popped in and saw the new fittings. In a flash they had them on their little bodies! They were so happy that they laughed and laughed, and danced right out the window never to be seen again. Peter continued making shoes every day and he and Cecilia lived a very happy and contented life forevermore. As did the elves!
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UN ELEFANTE VA A LA CIUDAD

de  Amit Garg

En medio de una gran ciudad, había un pequeño zoo en el que vivía un bebé elefante. Se llamaba Rosa. El vigilante del zoo quería mucho a Rosa y cuidaba de ella en todos los aspectos. Muchos visitants venían a ver a Rosa y la observaban fascinados, cuando se comía de golpe ¡una docena de bananas! Rosa estaba muy bien cuidada, pero echaba de menos la compañía de otros elefantes.

Un día, después de dar de comer a Rosa, el vigilante olvidó cerrar la puerta de su jaula. ¡Y Rosa se escapó en seguida! Primero, se encontró con un vendedor de helados que estaba al lado de la carretera. Cuando vio a Rosa echó a correr. La curiosa elefantita hundió su trompa en la caja de helados. Tenía un sabor tan helado, dulce y delicioso, que simplemente se lo tragó todo. Rosa siguió andando, buscando a alguien con la mirada. Por fin, dentro de una tienda, ¡vió una manada de elefantes en una pantalla de televisión! “¡Amigos!” pensó y entró en la tienda. Todos los que estaban dentro de la tienda se escaparon corriendo, dejándola sola. Rosa intentó hablar con los elefantes de la television pero nadie respondía. Confusa y decepcionada salió de la tienda.

Al regresar a la calle, vio a un vendedor de cocos, vendiendo cocos. “¡Uau! ¡He encontrado una pelota! “¡Es hora de jugar!” gritó dando un puntapié al coco que salió por los aires, este voló al otro lado de la calle, y aterrizó justo al lado de un niño que jugaba en el parque. Rosa cruzó corriendo la calle decidida a

recuperar su coco-pelota. Los coches chirriaban, los autobuses tocaban la bocina y los

conductores empezaron a gritarse los unos a los otros. ¡Rosa había provocado un atasco! La policía de tráfico acudió para controlar la situación. El zoo fue informado. Ignorando la conmoción a su alrededor, Rosa simplemente se fue corriendo al parque. Se detuvo frente al niño que le estaba sonriendo. Él bromeando daba palmaditas a la elefantita. Rosa, que respondió trompeteando con alegría a su nuevo amigo.

Para entonces, el vigilante del zoo ya había llegado al parque. Al ver a Rosa en el espacio libre del parque, comprendió que ella nunca sería feliz en una jaula. El zoo trasladó a Rosa a una selva protegida, lejos de la ciudad, donde muchos otros elefantes vagaban en libertad. Rosa creció muy feliz. Ahora, en vez de observar a Rosa detrás de los barrotes en una estrecha jaula los visitantes podían verla, en medio de los árboles, ¡todavía tragándose docenas de bananas!
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ELEPHANT GOES TO THE CITY

By Amit Garg 

In the middle of a big city, there was a small zoo, and inside, lived a baby elephant. Her name was Rosa. The zookeeper loved little Rosa very much and cared for her in every possible way. Many visitors came to see Rosa and watched her, fascinated, as she ate a dozen bananas at one time! Rosa was looked after well, but she missed the company of other elephants.

One day, after feeding Rosa, the keeper forgot to lock the door of her cage. Soon she was out of the zoo! First, she came across an ice cream vendor standing by the roadside. He saw Rosa and ran away. The curious little elephant stuck her trunk into the icebox. Something tasted so cold, sweet, and delicious that she simply gulped it all down. Rosa kept moving about, her eyes searching for someone. Finally, inside a shop, she saw a herd of elephants on a television screen! “Friends!” she thought and marched into the TV shop. Everybody inside the shop ran out, leaving her alone. Rosa tried talking to the elephants on the TV screen but they didn’t reply. Confused and disappointed she walked out.

Back on the street, she saw a coconut-seller, selling coconuts. “Wow! I’ve found a ball! It’s play time now!” she cried and kicked a coconut high in the air. It flew across the road and landed right beside a boy, playing in the park. Rosa ran across the road, determined to get her coconut-ball. Cars screeched, buses honked, and drivers began to yell at each other. Rosa had created a traffic jam! The traffic police moved in to take control. The zoo was informed. Ignoring the commotion around her, Rosa simply ran into the park. She stopped in front of the little boy who was smiling at her. He giggled and patted the elephant. Rosa trumpeted back with excitement at her newfound friend. By now the zookeeper had reached the park. Seeing Rosa in the open space of the park, he understood that she would never be happy in a cage. 

The zoo transferred Rosa to a protected forest, away from the city, where many other 

elephants roamed freely. Rosa grew up very happily. Now, instead of watching Rosa behind bars in a cramped cage, visitors can see her among lots of trees, still gulping down dozens of bananas! 

THE END
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TORTUGA Y SU FLAUTA

de Amit Garg

Érase una vez una tortuga que tocaba su flauta a orillas del río. Cuando Tortuga tocaba todos los animales la escuchaban: los leones, los elefantes, las mariposas, serpientes y monos bailaban al son de su música.

Una día un hombre oyó la música. “¡Ah!,” pensó, “debe ser Tortuga que está
componiendo música. Tendría un sabor muy rico ahora Tortuga…” Y la llamó. “¡ Eh, Tortuga,! Muéstrame tu linda flauta” Tortuga se acercó despacio a la puerta y asomó su flauta. Nada mas verla el hombre la atrapó por el cuello y echó a correr… Tortuga intentó gritar pidiendo ayuda pero no pudo emitir ningún sonido. Cerró los ojos y se aferró a su flauta para tener buena suerte. Al llegar a su cabaña el hombre encerró a Tortuga en una jaula Entonces y dijo a sus hijos: “No dejéis que la tortuga salga de su jaula”. Y dicho esto salió corriendo hacia los campos. Los niños empezaron a jugar fuera. Tortuga se sentó tranquila dentro de su jaula pensando en lo que había dicho el padre.

Empezó a tocar una dulce melodía con su flauta y los niños acudieron a la jaula. “¿Eres tú quien toca, Tortuga? ”, preguntaron asombrados con sus ojos de par en par… “Si”, dijo Tortuga y continuó tocando al ver que los niños estaban encantados. Finalmente paró: “Puedo incluso bailar mejor de lo que toco ”, dijo. “¿Os gustaría ver?” “¡Oh, por favor!” suplicó el niño. “Os voy a enseñar cómo se toca y baila al mismo tiempo,” dijo, “pero tenéis que abrir la jaula, aquí no hay sitio.” Entonces el niño abrió la puerta y Tortuga empezó a tocar y a bailar. Los

niños reían y aplaudían pues nunca vieron algo tan fantástico. Luego paró de tocar… “¡No pares!” suplicaron los niños. refunfuñó la Tortuga, “mis piernas

están rígidas; “si pudiera caminar un poco para relajarlas…” “No vayas muy

lejos,” advirtió la niña. “Vuelve inmediatamente.” “No temáis nunca,” dijo Tortuga;

“esperar aquí mismo.” Tortuga se fue reptando hacia la jungla y en el momento en que estuvo fuera del alcance de la vista, empezó a correr hacia su casa. Nadie volvió a encontrar nunca a Tortuga. Pero si escucháis, seguiréis oyendo el dulce sonido de una flauta en el bosque.
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The Turtle's Flute

Once upon a time, on the banks of a river, Turtle played her flute. When Turtle played, all the animals listened. Lions, elephants, butterflies, snakes and monkeys danced to Turtle’s music. One day a man heard Turtle’s music. “Ahh,” he thought, “that must be Turtle making music. Turtle would taste very good right now.” So he called out, “Turtle! Show me your beautiful flute.” Turtle slowly walked to the door and held out her flute. But the moment the man saw Turtle, he grabbed her by the neck and began to run. Turtle tried to cry for help, but she couldn’t make a sound. She closed her eyes, holding tightly to her flute for good luck. When the man reached his hut, he put Turtle into a cage and shut it. Then he turned to his children. “Don’t let Turtle out of her cage.” And off he went to the fields. The children began to play outside. Turtle sat very still inside her cage, thinking about the father’s words. She began to play a sweet tune on her flute, and the children ran to the cage. “Is that you playing,

Turtle?” they asked, their eyes wide with wonder. “Yes,” Turtle said. She kept on playing, for she could see the children were delighted. At last she stopped. “I can dance even better than I can play,” she said. “Would you like to see?” “Oh, please!” the little boy cried. “I’ll show you how to dance and play at the same time,” said Turtle, “but you must open the cage. There is no room in here.”

So the little boy opened the cage and Turtle began to dance and play. The children laughed and clapped their hands, for never had they seen such a wonderful thing. Then Turtle stopped. “Don’t stop!” the children cried. “Oh,” Turtle groaned, “my legs are stiff. If I could just walk a little bit to loosen them ...” “Don’t go too far,” the little girl cautioned. “Come right back.” “Never fear,” said Turtle. “You wait right here.” Turtle crawled off toward the jungle. The moment she was out of sight, she raced all the way back to her house. Nobody ever found Turtle again. But to this day, if you stretch your ear, you can listen to the sweet sound of a flute in the forest.
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LA NAVIDAD DE SANTA

de Lavina Tien

Era un hermoso día de diciembre, con un cielo azul y las copas de los árboles cubiertas de nieve. iSe respiraba la Navidad! Pero arriba en casa de Santa, todo estaba tranquilo.

No había el ajetreo habitual de preparar los regalos de Navidad, porque Santa se había puesto enfermo. “Oh dios mío. ¿Qué dirán los niños cuando este año no reciban los regalos ?” Santa se preguntaba tristemente acostado en su cama. De pronto oyó un ruido fuera.

Miró por la ventana Y vio a sus tres renos pacientes en pie, como de costumbre. Pero parecían exhaustos, como si acabaran de llegar de un largo viaje. Y cuando Santa les miró de más cerca, no podía creer lo que veían sus ojos. Porque detrás de los renos había una larga fila de trineos llevando niños todos vestidos de muchos colores. Uno a uno, saltaron a la nieve y se dirigieron hacia la casa de Santa.

llamaron a la puerta. “iAdelante!” dijo Santa, pues, tenía muchísima curiosidad. Entró una niña abrazando contra su pecho algo muy suave. “ He oído que estabas enfermo, Señor Santa” dijo. “Así que te traigo mi osito para que te haga compañía.” “¡Oh!, ¡gracias

pequeña Emma!” dijo Santa, porque él conocía a cada niño por su nombre. Luego entró un

niño con un paquete rojo en sus brazos. “Sabíamos que estabas enfermo, Papa Santa,” dijo. “Y mi familia ha tejido este edredón para tí, para que no pases frío en invierno.”

“¡Oh!, ¡qué idea tan maravillosa, Pablo!” sonrió Santa dándole palmaditas en la

cabeza. Y uno tras otro los niños entraron en casa de Santa, cada uno con un regalo especial para desearle que se curara. Había galletas, tartas, calcetines, guantes, libros,

rompecabezas, e incluso un pequeño árbol de Navidad! “¡Navidad a domicilio!” exclamó Santa.

“Venid, compartamos estos regalos maravillosos.” Y reunió los niños a su alrededor en un gran círculo. “¿Qué regalo te gusta más?” preguntó enseguida Emma. “Mis queridos niños,” respondió sonriendo Santa. “El amor y la amabilidad que hoy me habéis mostrado

cada uno de vosotros es el mejor regalo de todos.” El miró cariñosamente a todas

aquellas caritas sonrientes que le rodeaban. “ Este, mis queridos niños, es el verdadero

significado de la Navidad.” Y con esto,Santa dió a cada niño un gran y cariñoso abrazo de vacaciones.
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SANTA’S CHRISTMAS

By Lavina Tien

It was a beautiful December day, with clear blue skies and snow-covered treetops. Christmas was in the air! But up in Santa’s Lodge, all was quiet. The usual hustle and bustle of preparing Christmas presents was gone, for Santa had fallen ill. “Oh dear. What will the children say when they don’t receive presents this year?” Santa wondered sadly as he lay on his bed. Suddenly, he heard a noise from outside. He looked out of the window and saw his four reindeer standing patiently as usual. But they seemed quite out of breath, as if they had just finished a long trip.

And as Santa took a closer look, he could not believe what he saw. For behind the reindeer was a long train of sleds, carrying little children dressed in all sorts of colors.

One by one, they hopped out onto the snow and headed towards Santa’s Lodge. Soon came a knock on the door. “Come in!” Santa called out, for he was extremely curious. In came a little girl, hugging something soft around her arms. “I heard that you were sick, Mr. Santa,” she began. “So I’m giving you my teddy bear, to keep you company.” “Why, thank you little Emma!” said Santa, for he knew every child by name. Then entered a young boy with a red package in his arms. “We knew that you were ill, Papa Santa,” he said. “So my family knitted this quilt for you, to keep you warm in the winter days.” “Why, what a wonderful thought Paul!” beamed Santa, patting him on the head.

And one by one the children came in through Santa’s door, each with a special gift to wish Santa well. There were cookies, pies, socks, mittens, books, jigsaw puzzles, and even a small Christmas

tree! “Christmas delivered to my doorstep!” exclaimed Santa. “Come, let us all share these

wonderful gifts.” And he gathered the children around him in a big circle. “Santa, which

present do you like best?” Emma soon piped up. “My dear little ones,” Santa replied, smiling. “It is the love and kindness that each of you have shown to me today that is the best present of all.” He looked fondly at all the eager faces around him. “This, my little ones, is the true meaning of Christmas.” And with that, Santa gave each of the children a big, warm holiday hug.
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EL TESORO MÁS GRANDE

de Amit Garg
Un día Pedro encontró Pedro encontró “Uau! Voy a lanzarme a la aventura Y encontraré ese tesoro!” exclamó. Pedro se puso en camino. Anduvo durante mucho tiempo Y finalmente llegó a un bosque. Allí se encontró con León. “Eres fuerte y valiente”, Le dijo Pedro a León. “Vienes conmigo a buscar un tesoro?” León aceptó y se fue con Pedro. El bosque era denso y oscuro. Pedro tenía miedo. Pero con León a su lado, consiguieron cruzarlo.

Cuando por fin llegaron a la montaña, se encontraron con Águila. “Tu tienes una excelente vista Y nos puedes alertar del peligro”, Le dijo Pedro a Águila. “Vienes con nosotros? Estamos buscando un tesoro.” Águila aceptó Y se unió a Pedro y León. Las montañas eran altas y rocosas. León resbalaba, but Peter was swift enough to give him a hand pero Pedro era lo suficientemente hábil para ayudarle a levantarse. Águila con su aguda visión vigilaba cada uno de sus pasos. Pronto llegaron al valle donde se encontraron con Oveja. “Te unes a nosotros en nuestra búsqueda del tesoro?” Pedro preguntó a Oveja, “y nos abrigaras cuando hará frío?” Oveja aceptó y se unió a Pedro, León y Águila.

Un viento frío barría los inmensos campos. Todos se acurrucaban a Oveja, agradablemente calientitos. los cuatro llegaron al desierto donde se encontraron con Camello. “Eres el mejor transporte para el desierto”, Le dijo Pedro a Camello, “nos ayudarías a cruzarlo y te unirías a la búsqueda del tesoro?” Camello aceptó. Pedro, León y Oveja montaron a Camello y partieron contentos a cruzar el vasto desierto con Águila disfrutando del espectáculo desde arriba. Camello comenzó a galopar y todos le animaban alegremente. Atravesar el desierto a lomos de un

camello era muy emocionante! Por fin los cinco llegaron al océano, donde

encontraron a Tortuga. “Nos puedes ayudar a cruzar el mar?” Pedro le preguntó a Tortuga. “Estamos buscando un tesoro”. Tortuga aceptó y se unió a Pedro, León, Águila, Oveja y Camello.

Las agitadas olas casi les hundían, pero Tortuga hábilmente las atravesaba. En la otra orilla se encontraron con lechuza. Que les habló con su sabiduría ancestral.

“Felicidades, habéis encontrado el tesoro.” “¿Donde está?” Exclamaron

sorprendidos. “Juntos habéis cruzado el bosque, escalado montañas, os habéis

atrevido con el valle, desafiado el desierto y cruzado el océano. Jamás lo habríais

conseguido sin teneros el uno al otro.” Se miraron unos a otros y reconocieron que Lechuza tenía razón! Habían encontrado la amistad! De hecho, habían encontrado el tesoro más
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13E
The Greatest Treasure

One day Peter found a treasure map. “Hurray! I’m going to find this treasure, and have some adventure!” he exclaimed. Peter set off. He walked a long way and finally reached a forest. There he met Lion. “You are strong and courageous,” said Peter to Lion. “Will you come with me on a treasure hunt?” Lion agreed and joined Peter. The forest was dense and dark. Peter was afraid but with Lion by his side, he made it through. When the two finally reached the mountain they met Eagle. “You have excellent vision and can alert us to dangers,” said Peter to Eagle. “Will you come with us? We’re looking for a treasure.” Eagle agreed and joined Peter and Lion.

The mountains were tall and craggy. Lion slipped but Peter was swift enough to give him a hand and pull him up. Eagle with his sharp vision watched every step they took. Soon, they reached the valley below where they met Sheep. “Will you join us in our search for treasure?” Peter asked Sheep, “and keep us warm when it’s cold?” Sheep agreed and joined Peter, Lion and Eagle. A cold wind swept across the endless meadow. They all huddled against Sheep who kept them warm and cozy. The four finally reached the desert where they met Camel. ”You are called the ship of the desert,” said Peter to Camel, “will you help us get across and join the treasure hunt too?” Camel agreed. Peter, Lion and Sheep mounted the camel and happily set off across the vast desert with Eagle enjoying the spectacle from above. Camel began galloping and everybody cheered with excitement. Traversing the desert on Camel’s back was quite thrilling!

The five finally reached the ocean where they met Turtle. “Can you help us cross the water?” Peter asked Turtle. “We are on a treasure hunt.” Turtle agreed and joined Peter, Lion, Eagle, Sheep, and Camel. The rough waves almost drowned the party, but Turtle skillfully steered

them across. They met Owl on the other side. Owl spoke from his ancient wisdom.

“Congratulations, you have found the treasure.” “Where is it?” they all exclaimed in surprise. “Together you have passed the forest, climbed the mountains, dared the valley, braved the desert, and crossed the ocean. You would never have done it without one another.” They all looked at each other and realized that Owl was right! They had found friendship! Indeed,

they had found the greatest treasure ever!
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